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ll trabajo todo lo vence :: 
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El bienestar del pueblo : : 
es la suprema ley. 





€? abundancia del co- 


El fin corona la obra. 





























+ la una actitud que esté más en armo- 
4hía con la razón. 

YE Nuestras exijencias son justísimas; 
deseamos que concluyan una vez por 
as los abusos de que somos vícti-' 
nas, que no se nos mire como máqui- 
bas sino como hombres; que se escu- 
'hen nuestras peticiones y que las le- 
. jes que nos rijen amparen con igual- 
[Had tanto al poderoso como al pobre 
: irabajador; que en vez de sablear al 


pueblo se vea primeramente la razón : 
(Ue le asiste. | 






y “El Trabajo” | 











¡QuiQuE, JULIO 07 pel 1903 





la cuestión social”. 


Los sucesos acurridos en Valparaí-: 
so á causa de la obstinación: delos 
capitalistas para no dar oídos ú las 
reclamaciones de los obreros, ha pues-|- 
to de actualidad el grave problema de 
la cuestión social, hasta ahora abso- 
lutamente descuidado por nuestros 
hombres de gobierno; ya sea por 
inercia Óó por suponer que' no tenía 
aplicación en Chile, no habían para- 
dy mientes en que el pueblo trabaja- 
























































¿No tenemos por qué ser amenaza de 
«»adie, cuando lo que pretendemos no ¡ 
Es. la ilusoria idea de habitar suntuo- pl 
sos palacios, sino que vamos tras la ; 0, 
y SO aquista del pan para nuestras mu- El 

























3 'res y nuestros hijos; queremos tener 
dor de hoy día n9 es el mismo de eio- derecho á la vida; queremos habita- 7 
. ¡clones hijiénicas y sanas; escuelas que 4 
a Sies cierto que el Gobierno paco ú 


| 
nos pongan á la altura de pueblos - 
cds civilizados que el nuestro: que 
Huestro trabajo sea remunerado con 








































































al pueblo el dogma dela verdad, si 
es cierto que las bibliotecas públicas 
las ¿onocemos sólo de nombre, no por 

eso vuya á creerse que el «elemento 


trabrjador- y obrero -estó eirlas” mis" |- 
"mas Contliciones intelectuales de otros 
- lustros y de otras épocas. Hoy día el 


obrero chileno tiene nociones más 
exactas y elaras de sus derechos y 
prerrogativas. El ejemplo de naciones 
más adelantadas que la nuestra, la. 
misma civilización que como una an- 
foreha resplandeciente va iluminando 
la conciencia humana, rompiendo las 
antizuas cadenas de la opresión y le- 
vantando el velo dela ignorancia, ha 
Nevado hasta los más recónditos es- 
pacios del mundo su soplo bienhechor. 
señalando una vueva era de libertad. 
más ámplia, más racicnal, que exij: 
un nuevo sistema de vida y nuevas le- 
yes que pongan á los de:heredados de 
la fortuna al amparo de los desmanes 
burgueses. 

El propio instinto de conservación, 
-los incalificables abusos que se viener 
cometiendo con los obreros, la nit- 
guna protección que han encontrado" 
del Estado en la defensa de sus inte- 
reses, ha hecho que éstos, día á die, 
vayan abriendo los ojos, se vayu 
instruyendo por sí mismos, y estén es 
condiciones de oponer por la socia bi- 
lidad ó por la prensa una resisteneis 
sistemática y ordenada que el obrer: 
considera como su única salvación * 
seguro baluarte. 

Se ha llegado á creer por alguno: 
periodistas y aún por hombres de Es- 
tido, que las sociedades de resisten - 
Cia de los obreros son una continua 
amenaza para el órden y segarid: d 
públicas; sin embargo, nada hay que 
esté más fuera de razón ni más n ñi- 
do con la lójica. 

Por lo mismo que la opresión de los 
capitalistas en contra del obrero ya 
echando cada día más profundas ri - 
ces, éstos hat buscado en la socíaba- 










nada se ha preocupado dela instrue- 
ción popular, si es cierto que en mu- 
ebas poblaciones del norte carecemos 
en absoluto 'de escuelas que enseñen 


















lidad y en la unión su def 'nsa, con el 
fin de cponer una. valla á las desme- 
didas ambiciones humanas. 

Las sociedades obreras de resisten- 
cia no son, pues, focos revoluciona- 
vios, formados con el objeto de Mevar 
la anarquía á la sociedad y detener el 
impulso ivdustrial y comercial del 
pais. Su misión y propósitos obe- 
decon á més altos ideales: estún 
inspirados en sentimientos de la más 
recta justicia y su bandera no es otra 
que la de la libertad y respetó mútuo. 

La birocracia y de Gob'erno de 
Chile no ti=znen por qué asustarse de 
que la cuestión social vaya diseñán- 

dose cada día más distiutamente en 
n 1estras costumbres; de que los obie- 
ros ejerciten y hágan uo con may r 
¿on: cimiento de sus derechos, de qe 
engan periócicos propagandistas de 
3 15 ideales, de que se junten y discu- 
tanelo que conviene á sus intere-es: 
ello esla consecuencia natural de la 
opresión y del hambre. 

La cuestión entre el Capital y +1 

"rabajo, las div: rjenci «s habidas - n- 
we los obieros y lo. patrones. 10 
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Edificio de la Combinación Mancomunal de Obreros de Tarapacá 
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son asuntos de tan peca entidad para 
que los lejisladores se crucen de bra- 
zos ante una evolución que no sólo es 
propia de Chile sino del universo en- 
tero. 

Las colectividades obreras de resis- 
tencia jamás podrán ser una amenaza 
para los Gobiernos que saben cun:- 
plir con los deberes de hamanidad: al 
contrario, esperan de ellos y, tienen 
derecho á esperar á que se les proteja 
y seles escueben-sus reclamos. ú que 
sirvan de intermediarios en sus luchus 
con aquellos que le esquilman 
pan el producto de su trabajo. 

No son los cañones ni los salles los 
elementos con que se debe «hogar lu 
voz del pueblo oprimido que pide am- 
paro, - 


y usut- 


la violencia y 
conseguirá otra cosa sino solreexitir 
los ánimes y llevar estos asuntos á 
para la tranquilidad del país. 


to de que«] Gobierno de Chile uc 0p- 


Juzgswos que ba ligado el momen- | 


103 que ¿no la hagan ¡lusoria, vi que 
esté en manos delos propios patrones, 


tración. 

Nuestras aspiraciones no pueden 
ser más "lejítimas, y por lo mismo, 
creemos tener derecho á que sé nos es- 
cuche y 
uedios de remediar nuestros mules. 





Ejército contra pueblo 


La paz armada 
en el interior 


Pedimos la hospitalidad de EL 
CHILENO para llamar Ja atención 
del país y del Supremo Gobierno 
ála peligrosa tendencia, 


blicidad, de mantener la paz y la 
tranquilidad scciales mediante la 
opresión de la fuerza bruta. 

Moy falsa idea del orden pú- 


blico acreditan tener los propa», 


gardistas de las medidas 1epre- 
sivs, Como sistema adecuado de 
ar monía social y de respeto á to- 
dos los derechos. 


Lcemos en Las ULTIMAS NoT1- 
CIAS TE EL MERCURIO de 35 de 
Maye, que s3proyecta elevar á 
10,600 hombres el efectiva del 
Ejército para lo cual se llamaría 
á soidados de línea con butha li- 


Nuestros . lejisladeres debeu tever|cencia y cierto número de cons. 
presente que la violercia trae tambión por iptes que hubieran demostrado 
y que la fuerza bruta vo | esp “rita militar, 


Se esperaría solamente la ter- 
miración delos festejos brasile- 


un terreno que pucde/ser una amenaza | POS para estudiar Jos medios de 


llevar á cabo este propósito atri- 
bhuidoz! señor Ministro dela Gue- 
ri 


équidad; que la administración de 
Justicia sea encargada á hombres bue- 


'bmo sucede en las salitreras: quere- 


Hor ,€n fin, que el Gobierno sea Go- 
: Y, Y que nosotros veamos palpa- 
blemente la influencia de su adminis- 


se busquen prontámente los 


presti- 
jiada por algunos órganos de pu-. 








y los que hoy contiandose débi- 


-cesg, nuestra emancipación, y 
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Como nuestro país se encúuen- Pel contrario, la autoridad nace co- | ria y se sirve de él para oprimir 
tra en paz con todos las naciones mo: consecuencia del orden so-/[á los vencidos.” , 
del orbe, y acabumos de sellar cial. Hagamos entonces una buena 
con mutuas fiestas de cordiali Hay autoridades porque hay |colonización nacional; lejislemos 
dud la paz sud-umericana, el u-[orden, porque hay respeto á las | sobre el trabajo para evitar la es- 
mento de dotación del Ejército no¡ instituciones y mútua armonía | plotación del asalariado y la paz y 
tendría motivo alguno plausiblejen las clases que constituyen la [armonía sociales nacerán como 
que lojostificara como no sea el Nación. por encanto de la mútua corres- 
medio cerval que se ba apodera-| Desde que el poder político |pondencia entre los miembros de 
do de cierta clase dirijente por| busca su apoyo no en la adhesión | la colectividad nacional. . 
los estallidos del sentimiento po- [Cen el respeto de sus conciuda Calma, cordura, justicia, cono— 
pular que acaban de producirse¡danos, sinoen la fuerza armada, | cimiento de la sociolojía yino ejér- 


en Valparaíso. instituye el principio de autori-|cito es], quese necesita para 


Y en lugur de hacer un llama: ¡dad en la fuerza y no en el dere | resolver los problemas sociales 
miento á la concordia, al espíritu |cho y, por consiguiente, crea la | contemporáneos. 
de equidad y de justicia que de- | tiranía y el despotismo.. 
Le presidir las relaciones socia: Las aristocracias.como el eza MALAQUIAS CONCHA. . 
les, se recurre á la fuerza brutal| riato de Rusia, el sultanato de | == 
al reclutamiento de pretorianos| Turquía, dominan por medio de La Mancomunal : 
da 





“que sirvan de escudo y de defen- [las bayonetas; las democracias 


sa á los opresores del pueblo, á|como Estados Unidos y Chile, or- : de Iquique 
k.s ghe después de tiranizarle po [gunizan la fuerza pública como Ñ 
líticumente intentan  esplotarlo/|salvaguardia de sus instituciones 
en el terreno económico, redu-|y de sus libertades. 
ciéndoules á la miserable- condi-| Los Estados Unidos antes de 
ción de simple testia de carga. [la guerra de Cuba, apenas tenían| Así se denomiria una numerosa 
lwajman que habrán de encon- ¿un ejército de 25,000 hombres, asociación organizada por: los 
trar entre Jos lijos del pueblo, destinidos esclusivamente al res | obreros de la rejión del salitre, 
guardias suizos que cmpuñarían | guardo de sus fronteras. - con el fin de velar por sús pro 
cumplacientes el fusil para impe-| A nadie se le ha ocurrido en | pios intereses con alguna etica- 





(De La LrrY de Santiago del'4 de 
Junio) ' 





dir por la fuerza las reivindica: ¡aquel pais de la libertad, organi | ja, : 

ciones lejítimas del asulariado y [zar la paz armada enel interior| Tas causas que determinaron 
de las clases trabajadoras que se | para dominar á su propío pueblo, |4 los trabajadores del salitre á 
sienten avasalladus por el capi: [al soberano que dicta las leyes y | constituirse en agrupación son 
tul. elije los poderes del Estado. -. - Imáltiples; pero todas ellas pue: 

Error profundo de nuestra oli-| Semejante idea, hija del miedo, | den reducirse al desamparo en 
garquía ó de la clase plutocráti [sólo puede ser imajinada por la¡ que se veían de parte de sus pa- 
Ca que sienten amenazados su po- | clase capitalista de Chile. trones, los ricos salitrerus. 
deríoó sus privilejios y quein-| ¿Seinténta resucitar la luchal Estos estranjerás en su mayor 
tentan resistircon las bayonetas|de clases y armará los nobles. parté esplotaban no sólo el cali 
al espíritu nuevo que preside el [contra los plebeyos para crear | cho de la Pampa, sino también el 
repartimiento de la riqueza, ses pauardias pretorianas al rededor trabajo del obrero chileno. 
gún lo que corresponda al esfuer- de la Moneda? Las autoridades políticas de 
zo útil de cada ciudadano. j ¿Se quiere renovar esas luchas aquella provincia, ya fuera por 

Ls pelig1uso jugar con fuego, [entre ricos y pobres de que nos | noción equivocada de las faculta» 
á habla Aristóteles, acuecidas en|des á que ella correspondían al 
les ucuden á la fuerza armada /jualgunas ciudades de Esparta, en respecto, ó por neglijencia, prestá- 
para _mantener .sus Monop" ¿que “los ricos juraban s: y enenrigos | ban muy escasa atención 4 los in- 
los de todo órden, no harían] del pueblo y hacerle tudo el mal po=| tereses del trabajador chileno, 6 
otra cosa que tejer con su propia | sipler” (Política tono VIII, 7). los dejaban abandonados Á su 
mano el cordón de seda en quej- “Los pobres á su turno, dice el | suerte. AS 
verían abogadas sus prerrogatl- | mismoautor, se servían desus| Las autoridades judiciales se 
vas cuando esa misma fuerza se | derechos políticos para restable- | eundarias que debían dirimir sus 
diera cuenta de queen sus ma: | cer la igualdad, ya confiscando|contiendas ó desacuerdos con las 
nos residía el órden social y el llas propiedades á los rieus Ó con- !elaboradoras, proveniente de las 
poder de tiranizar álos oligar- | denándolos al ostracismo, ya abo | relaciones del trabajo mismo, ab- 
cas. liendo las deudas ó decretando el | sorbidas ó dominadas fácilmente 

Nó. E borden público no se fun- | reparto de las tierras.” por las indicadas casas, no hacían 
da en la opresión de las bayone | “Los ricos se defendían por|cumplida justicia, como puede 
tas sobre los ciudadanos. Las rei- | medip de las armas, y de ahílas|comprenderse. j 
vindicaciones populares no han |guerras sociales encarnizadas s| No quedaba á los operarios de- 
sido jamás contenidas por la|constantes.” z samparados otro recurso que cla- 
fnerza; pruebas bien elocuentes| ¿Es para una lucha semejante |mar al cielo, que se mostraba 
de ello nos dá la revolución fran-|que se intenta elevar el efectivo |también sordo á sus quejas y re- 
del ejército? clamos. 

¿No se ha pensado en otros me-| En esta situación de abandono, 
intimidan y acorbadan á nues-|dios más eficaces? pensaron naturalmente en agru- 
tras clases dirijentes. Si para dirimir cuestiones in- | parse para defenderse de alguna 
í” ¿Se imajina alguien que con|ternacionales se recurre al arbi [manera de las varias esplotacio- 
diez il hombiesó con veinte mil | traje, ¿con cuánta mayor razón |nes deque eran objeto ¿“sin pie- 
soldados podrían sofocar un le [nobabríamos de instituirle para | dad. : 
vantamiento de todo el país, en| resolver las cuestiones quese| La idea del gremio surjió así 
nombre de necesidades económi- | susciten entre el capital y el tra [entre ellos como consecuencia ló- 
cas absolutamente indispensa | bajo? jica, y pudieron en esta forma 
bles? Por lo demás, “para prevenir alegar con mejor éxito ante los 

¿ Y si los soldados imitan á la ma-|las revoluciones y las insurrec- [capitales del salitre, en favor de 
rinería de Valparaíso? ciones, aconseja Aristóteles, man-|sus derechos. . 

La paz social se funda en la ar-|tener cierta igualdad de condi-| El gremio tomó luego cuerpo y 
monía Ue intereses, en la mutua-|ciones.” “Haced que aún el po-| fuerza de cohesión, porque se vió 
lidad de afectos, en el respeto á|bre tenga su pequeña heredad.” | que era bueno, y hoy ha adquiri- 
las autoridades constituídus y en | (Política, libro II, capítulo V) do la» proporciones amplísimas 
el amparo de éstasálos gober-| Un Estado, dice el mismo an-|de una asociación que cuenta en 
nados, dentro del espíritu de jus-|tor, debe ser compuesto de ele- | su seno áocho ó diez mil operarios 
ticia y de amparbá todos los de- | mentos que se aproximen lo más | que forman la Mancomunal Obre- 
rechos lejítimos. posible á la igualdad. En-un país ¡ra, ó sea un ejército numeroso, 

Todas las tiranías han invoca-|en que no hay mas que ricos y| Cada asociado contribuye con 
do el orden público como fuente |pobres, las luchás son inevita—¡una cuota para los gastos jenera- 
de autoridad. — bles. “El vencedor considera el¡les de la institución, y que sirve 

Con el réjimen de lertad, por gobierno coma precio de la victo- también como fondo de reserva 

a 

















los propios sucesos que tanto 
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para el caso de suspensión del 
trabajo. va Y DR 

Los obreros del salitre se han 
organizado así en condiciones res- 
petables para hacer acatar los 
fieros del trabajo. 

No los anima ninguna idea 
anárquica 6 vandálica. Piden sim- 
plemente que se oigan sus recla- 
mos y se ponga remedio á los 
abusus de que son víctimas. 

Su prensa, cousteada por ellos 
mismos, emplea un tono templa- 
do, y resalta en ella la nota triste, 
porque son quejas tan doloridas 
como fundadas las que abundan 
en ella. - - 

Asi, Óigase algo de lo que en 
una reciente ,comunicación, que 
en €sa prensa aparece dirijida al 
nuevo mandatario, se dice al In- 
tendente señor Gana Urzúa: 

“Son tan innumerables los abu- 
503 que en esta provincia se co- 
meten con los vbreros, que sería 
largo y hasta cierto punto impo- 
sible relatarlos todos, pues la má- 
yor parte nou tienen eco por que- 
dardar entre el patrón avusivo 
y el empleddo, y el pobre traba- 
jador se ve en la necesidad de ca- 
ilarlo por temor de ser despedido 
del trabajo 6 por no tener á quien 
pedir justicia; pues ésta en el in+ 
terior de la provincia es adminis- 
trada en su mayor parte por em- 
pleados asalariados de los patro— 
nes. 

“Este es uno de los puntos 
principales, señor  Iutendente, 
pues nuestros patrones escuda- 
dos en la impunidad en que han 
quedado sus incalificables abusos 
miran nnestra situación y uún 
nuestras existencias con elma-- 
yor desprecio. : = 

“No es estraño oir 4 un compa- 
ñero de trabajo decir: “me he ve- 
nido de tal 6 cual oficina porque 
después de trabajar uno ó dos 
meses, y en ese tiempo ha saca- 
do 20 ú 30 carretadas de caliche, 
el corrector lo ha encontrado ma- 
lo; me quejé al ad:ainistrador y 
me dijo: yo no tengo nada que ver 
en eso, pues el corrector es el en- 
cargado del trabajo de la pampa, 
y si te hu dicho que el caliche es 
malo, es porque debe serlo,” 

*"Podo reclamo que he hecho ha 
sido en vano; querían que esco- 
jiera de nuevo el caliche, es de- 
cir que lo revisara, en lo cual de- 
moraría ocho 6 diez días, tiempo 
más que suficiente para gastar, 
en la pulpería de la oficina, lo que 
me puede quedar como sueldo de 
mi trabajo. 

“Así esque como no tenía pla= 
ta ni con qué cambiarme á otra 
parte, he venido á empeñar este 
terno de ropa que me prestó un 
amigo, para pagar la carretela y 
venirme áesta oñcina, ; 

“Es de advertir, señor, que los 
empleados de pnmpa ó correcto- 
res están viendo, examinando- 
diariamente esos trabajos de es- 
tracción de caliche, y es por tan- 
to imposible que se venga á notur 
que el caliche es malo, sólo des- 
pués de tanto tiempo. 

“Jamás hemos sido demasiado 
exijentes; siempre hemos pedido 
justicia, justicia y nada más que 
justicia. , 

“Nunca hemos dicho: sóla naso- 


tros tenemos razón, nó, nó, lo que 
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hemos pedido es que se nos oiga 
con imparcialidad, pero si es po 
sible, con una imparcialidad ab- 
soluta.” , 

¿Puede pedirse justicia en una 
forma más moderada? 

¿Y están ó no ahí bien concre 
tados cargos gravísimos que de 
latan verdaderas crueldades? 

¿Cómo se quiere entónces que 
la indignación humana nou estalle 
alguna vez? 

Bien conocido es, además el ne- 
gocio de las fichs empleadas co 
mo moneda fiduciaria monopoli 
zada, que no tiene otro objeto que 
obligar al operario á consumil 
únicamente los artículos de l: 
pulpería de la estancia salitrerá 
en que trabaja, artículos que por 
cierto seles proporcionan á pre 
cios recargados. ; 

Todo esto viene creando el 
lquigue una situación que.n 
puede tolerarse, que es indíspen 
suble hacer terminar. 

Corresponde al Gobierno y í 
las autoridades de aquella pro 

vincia jestionar con la Mancomu 
mal Obrera arreglos y acomodo: 
que dejen satisfechas á- una y otr: 
parte. A 

En esto hay justicia y caridac 
y previsión para evitar estallido: 
























































e dolorosos. 
- COLABORACION * 
GUIA DEL ARTESANO 
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Latón para varillas 








Cobre. . 82 partes 
PC ros 0. 
Estaño ........ VA 
Latón para laminar . 
Cobre Zinc Estaño Plomo 
92.7 4.6 2.7 —o 
Y1.6 ed -- — 

. 90 —- 10.— =— — 
85.5 14.5 o — 
83 — 17 — = 

79,5 20 Da 0.5 
T6— 24 — — 
75 25 — 2 
73.5 -, 26.2 0.3 — 
70 30 — — 
-68 32 . — — 
67 32 0.5 0.5 
6o 34 — — 
65 35 — — 
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Han estado muy, 
enojados 


Como era de suponer, los tres 
rabiosos capataces de quienes 
nos ocupamos en nuestro núme 
ro pasado, estuvieron furiosos. 

Entre ellos se distinguió el ne- 
ne de la bodega Sunta Lucía, 
quien manifestó tener la culpa 
por dejar todavía en la cuadrilla 4 
algunos viejos combinados, sien- 
do que tenía órden de Míster Lo- 
we para botarlos á todos, 

¿Con que, míster Lowe ha dado 
(rden de esterminio contra la 
jente que honradamente quiere 
que se le pague íntegro el fruto 
de su trabajo? ¿A míster Lowe le 
va algo en el negocio mezquino y 






















cercenamiento del salario del pu- 
bre trabajador? No lo creemos, 
pero se niega el detalle diariodel 
trabajo que hace la jente, así co. 
ro se ha puesto en práctiza la 
medida de anular el Delegado de 
la cuadrilla, y se tomarr represa- 
lias en todo sentido con nuestros 
compañeros de tratajo por el mas 
insignificante motivo; hasta el es- 
tremo de considerarlos parias ó 
esclavos prohibiéndoles 
uso de ningún derecho, priván- 
loles hasta la'lectura de lo queá 
cada cual le da la gana de leer. 
Todo esto induce pues, á suponer 
algo, 6, que por lo ménos, que el 
sitado míster Lowe padece de fal- 
ta de espíritu y está sujestionado 


do, 


Combinación 
Obreros no decaerá porque á los 
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escandaloso que se hace en ellilastrado como en ei literario, y 
tiene asegurada la subsistencia 
por sus editores y por la buena 
acojida que ha tenido del públi- 
co, 


hacer 


or el bodeguero Echazú, quien, 
:o0n toda su pulítica de jesuita, se 
1.ce que no quiebra un huevo y 


«23 el que los revienta todos. 


Don Echazú tiene interés en 
¡ue no exista en la bodega nin- 
zún trabajador antiguo de la cua 
1rilla ni mucho ménos los combi- 
aados que ne callan nada. Así lo 
1a dicho y lo ha estado trabajan 


A todo esto diremos que la 
Mancomunal de 


trabajadores de una ó más bode- 
zas se les impone por la fuerza 
que renieguen á su libertad de 
asociarse como mejor cuadreá 
sus intereses; porque esta es la 
tontera más grande que causa la 
más cordial risa; en fin, cada loco 
con $u tema; pero es el caso que 
donde no hay combinados hay 
siempre trabajadores, y donde 
quiera que ellos se encuentren 
estará siempré la acción de la 
Mancomunal amparando sus de- 
rechos, | : 
+ Abrid los ójos y ved que las co- 
ias, han cambiado del todo; el 
abuso yla especulación tocan á 
su término; es necesario que cada 
cual se conforme eon solo lo que 
3u trabajo Honradamente le pro 
luce. , A EA 

Capataces, jefes de bodegas y 
empleados arbitrarios:estáis muy 
atrasados en materia social, mo 
deraos un poco si no queréis su- 
frir las consecuencias de .vues 
tras torpezas de mano de vues- 
tros superiores, > 

Ved que vosotros por vanas 


pretensiones, tenéis la culpa: de P 
muchos desaciertos que se pro- 
ducen entre el capital y el traba— 
jo. 








El segundo número de esta in- 
teresante publicación, propiedad 
de los señores Aurelio Murillo 
N. y Ca., impresa en los talleres 
de EL TRABAJO, ha salido el Jue- 
ves18 de la presente semana en 
vez de salir el: Lúnes 15 4 causa, 
según ella misma lo dice, de los 
atrasos que ha sufrido la corres- 
pondencia este último tiempo, 
debido á la bullada bubónica. 

La RevistTA DEL NORTE es pu- 
blicación de primer órden en to- 
do sentido, tanto en el material 





e Á 


te $la importante Revista que 
aparece en forma tan acabada 
como oportuna. 


A favor de las victimas 


Ln: 


EL TRABAJO augura feliz suer- 


y 


El óbolo de Tarapacá 








del Sur 


Damos á continuación la lista 
de lo erogada en dos oficinas en 
favor de las familias que han que- 
dado en la miseria con motivo de 
los luctuosos “sucesos de la últi- 
ma huelga en Valparaiso. 

Igual cosa haremos con las que 
se nos sigan er.viando. - 


DE LA OFICINA SANTA RITA 


Con 2 pesos 


Juan B. Aedo. Manuel Perez, José 
A. Rojo, Efrain Solorza, Munuel Pi- 
ñones, Juan B. Vasquez, Hilario Ta- 
pia, Cayetano Alfaro, Ramón Cai mo- 
na. > . 


Con 1 peso 

Jovino Rojas, Vidal Tapia, Bruno 
Castro, Fidel Aguilera, Fabián Ga- 
Meguillos, Nicanor Bahamondes, Jo- 
só del C. Alvarez, Clímaco Pinilla, 
Daniel Gallardo, Isidro Laferte, Ro- 
berto Flores, Gavino Cortéz, Celso 
Parepes, Tiburcio 2,4 Espinoza, José 
Segovia, Cipriano Diaz, Julián Gon- 
zalez, Ar n Toledo, Wenceslao Ta- 
pia, Inés Marín, Pascual Figueroa, 
Manuel 2,2 Torres, Juan Ormazável. 

Total 41 pesos. 


DE LA OFICINA SANTA LUCÍA 


Con dos pesos 


José Gonzalez Ríos, Juan D. Soto 
V., Maanuel J. Osorio R., Marcial 
Yañez G., José de la C. Vega T., San- 
tiago Jorquera A., Benito Johnes P., 
Adolfo Vergara, Sandalio Gallardo, 
Juan A. Gallardo, Arturo Allendes, 
Primitivo Barrientos, José 2% Cabe- 
zas, Fermín Vera, Andrés C. Bustos. 


Con un peso , 

Melanio S. Vega P.. Virjinia Bal- 

ovino, José del €, Chávez, Manuel 
Ceballos, Felipe Gonzalez, Santiago 
Salas V., Francisco García, G. M. U, 
Máximo Villalobos, Pedro Osorio, 
Lorenzo Rojas, Valentín Cavieres S., 
Moisós Bobadílla, Emilio Gamboa, 
| Sixto Nuñez, Guillermo C. Guajardo. 
Clodomiro Gonzalez, Juan B, Gaete, 
José Andoro, Juan de la C. Villacu- 
ra, Mapuel Chinga, Pedro Chinga- 
edro J. Sandoval, Avelino Marti- 
nnz, Amador Martinez, Daniel Aciu- 
res, Benjamín Rojas A... Laureano Mn- 
ñiz, Riumón I. García, Segundo Na- 
varro, Juan Araya, Manuel 2.” Alfa- 
ro, Natauiel Prado, Ignacio 2," Nuñez 
Esteban Vargas. Manuel J, Soriu- 
mo D. 

Total 66 pesos. A 


A Hipólito Lémus 


Lo necesita su señora madre, 
Lucía Estay de Martinez, en Va!- 
paraiso calle Tagle número 14. 


Hasta conseguirlo 


Pedimos al Supremo Gobierno 
que se digne ordenar á los due- 
ños de oficinas que guarnezcan 
con pasamanería, reja de fierro 
ó madera los cachuchos y chuya- 
dores, á fin de evitar las desgra- 
cias que tan frecuentemente ocu- 
rren á nuestros compañeros de 
trabajo, que encuentran muerte 

horrible en el caldo hirviente del 
salibre. 
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De Santiago 


La huelga y sucesos de Valparai- 


so.——Un problema que comien- 
za á resolverse.—Las reivin- 
dicaciones de la clase obrera. 
——_Intendéntes y Gobernado-" 
res. 


1h de Mayo de 19053. 





(Conclusión) 


No se ha- preocupado el Es- 
tado, sino en proporción irritan- 
te, de nuestra educación. Se con-" 
sidera peligroso para el órden 
social y existencia del conser- 
vantismo enseñarnus á leer y es- 
cribir, . i 

Estamos obligados á depositar 
en las urnas electorales un voto 
que no sabemos lo que dice. Ele- 
jimos Presidente de la República, 
senadores y diputados y sulo el 
10 por ciento de nosotros sabe lo 
que es una escuela, una mala y 
antihijiénica escuela. Los que nos 
dedicamos á artes ú oficios esta= 
mos condenados á no poder me- 
jorar nuestros conocimentos por 
la lectura 6 el estudio. Miéntras 
hay doscientos Liceos y colejios 
particulares en la República, hay 
1 Escuela de Artes y Oficios y 2 
63 deagricultura, á que concu- 
rre el 1 por mil de nosotros. Se 
nos priva de leer el diario del día, 
el libro sencillo, la obra que trata 
de núestra suerte ó lo que: se nos 
dé la gana. Se nos mantiene usÍ 
sumidos en la imbecilidad 6 en Ja 
ignorancia y si algún mandata- 
rio de alma grande y liberal, pre- 
tende cubrir el país de escuelas 
para sacarnos de la barbarie, se 

le trata de loco, de fátuo, se Je 
hace revolución y sele arroja al 
suicidio, 


No hay una ley, un reglamento, 
una palabra puesta en razón y 
con valor de derecho, que proteja 
nuestro trabajo, nuestros jornis 
lez y nuestia situación, Trente á 
frente del capital egoista, judai- 
co y ávido de ganancias barutas. 

Se considera todavía al trabajo 
humano, fuente de todo progie- 
s0, como una mercancía cualquie- 
ra, como una silla, un cabullo ó 
un objeto que está enel comercio, 
Y como casi todos nosotros no po- 
seemos ctra cosa (que nuestro 
trabajo ó no somos sino trabajo 
vivo, es á nosotros á los que se 
eorisidera y trata como á sillas, 
caballos y mercancías sin mayor 
importancia. Ante las actuales 
costumbres y creencias del capi- 
tal en Chile, no soimos hombres 
de carne y hueso, con alina, fa- 
milix, afecciones y sufriwientis 
sino simples objetos ó útiles, me- 
jor dicho, máquinas, que se usa 
sise quiere y si se quiere se 
abandona. 

Mientras se dictan reglamen- 
tos sin fin subre bicicletas, auto- 
móviles, teatros y demás mate- 
rias que no nos interesan, nadio 
se acuerda de reglamentar lus 
horas de nuestro trabaja, A nin- 


rán gobernante se le lia «cursi 
gún 





hasta quince horas de trabujo fí- 
sico diario, no las s»porta por mu- 
chos años un caballo ó un buei, 
Nosotros, sí, las  soportimos, 
nuestras mujeres y nuestros hi- 
jos, y los resuitados no se lucen 
e.p rar: La p blación aumenta 
en Chi.e de un modo alarmante y 
la vida média se alurga hasta per- 
dere de vista!.... 

Nadie se da cuznta de queen 
las minas met ilíferas del norte y 
en las de carbóún del golfu de 
Arauco, vive durante doce horas 
diarias y aún más, una población 
de varias decenas de miles de mi- 
neros, sin luz solar ni calor, en 
medi de una humedad constan 
te. : 

- Allí se respira aire pernicioso y 
gases matadores, el cuerpo está 
doblado casi perpetuamente; la 
vida se gasta con rapidez pasmo: 
sa y la vejez llega después de po- 
cos años de trabajo. "Y nadie es- 
tudia estos males en el Gobierno 
y les busca remedio ó compensa- 
ción justa. Y es preciso recordar 
que semejantes faenas están je- 
neralmente á cargo de estranje- 
TOS que así respetan la vida y sa- 
lud del obrero de Chile, como las 
del negro de Africa ó del nativo 
de la Indi», 

No hay todavía un regiamento 
ó una costumbre que rija y pro- 
teja el trabajo de las mujeres que, 
en estado de salud ó de embara- 
zo, están obligadas en muchas fá- 
bricas á permanecer dias enteros 
de pié sin lástima alguna por sú 
sexo ó su estado. Igual abandono 
sufre el niño. 

El jornal del obrero fluctúa á 
merced de lo que el patrón 6 ca- 
pitalista llaman leyes económi- 
cas fijas, eternas é inmutables. 
Leyes que el promo pat:ón se en- 
carga de calificar y constatar sin 

.que acepte opinión en contrario, 
ni cuando esta se produce de he- 
cho; tribunal que califique la pre- 
tensión del obrero y la negativa 
del capitalista. 

Mas aún, en la jeneralidad de 
los casos el jornal del obrero nues 
pagado á éste directamente por 
el patrón, en su mano y en buena 
moneda corriente. . En lajjenera- 
lidad de las grandes industrias: 
salitre, carbón, etc., hay entre el 
patrón y elobrero una série de 
intermediarios que en los gre- 
mios se han llamado sargentos, 
cabos y capataces y con diversos 
nombres en las demás faenas; 
individuos entre cuyas manos 
queda buena parte del jornal de- 
bido, por diversos medios muy 
conocidos. En las salitreras como 
en las minas metalíferas, y las de 
carbón del golfo de Arauco, los 
intermediarios—hombres siem.- 
pre groseros—mantienen—como 
industria del patrón ó propia, 
que tanto da,-—lo quese llama 
quincenas, verderos estableci- 
mientos de préstamo con seguri- 
dad del jornal, en que se vende 
tudo lo que el obrero necesita y 
en que éstees obligadoá com- 
“prar por precios fabulosos que 
reducen el jornal á espresión ri- 
dícula. Tal sucede también con 
mucha frecuencia en las labores 
agrícolas. Por este sencillo medio 
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paga poco y que su jornal no le 
alcanza para vivir, sele contesta 
que gana en realidad una canti- 
dad que sólo gana nominalmente. 
Frueba clara de estas¡estorsiones 
por lo que se refiere á lus internie- 
diarios, es que éstos, en la jenera- 
lidad de los cases, se enriquecen 
rápidamente, sin que nada justi 
fique esa rigueza. Quien quiera 
que vivaen puertos ó centros 
obreros puede constatarlo. 

En cuantoá la moneda, se vé 
con gran frecuencia el cuso- de 
que se pague al obrero nó en mo— 
neda corriente, sinven fichas de 
valor nominal, que sóló pueden 
ser cambiadas en las quincenas 
del patrón ó de los intermedia 
rios. Tal sucede en las salitreras 
de Tarapacá, dunde esta maldad 
y otras mil estorsiones que el 
obrero sufre, han dado nacimien 
to á la poderosa asociación de tra 
bajadores llamada La MANCcomMu 
NAL, verdadera ciudarela desde 
la cual se bate hoy, en esas re 
viones, el obrero chileno contra 
el capital estranjero ó estranje- 
rizado. , 

Agreguemos, todavía, el olvido 
irritante en que las clases socia 
les gobernantes mantienen el me- 
jora miento de las costumbres de 
la clase trabajadora. Este mejo- 
ramiento depende, en gran par- 
te, de la ilustración, espíritu de 
justicia y piedad de los capitalis 
tas, y de Jos poderes públicos 
que están en su mano. S. acusa 
al obrero de vivir ébrio, de ser 


grosero y no poseer instintos (+! 


ahotro, que es como si un tutor 
acusara á un niño, su pupilo, de 
flaco,:d+e débil, de sucio, de igno- 
rante y de vicioso; cuando ese 
mismo tutor, con los medios pu 

ra ello, no supo ó no quiso darle 
buena educación, buena casa y 
buen abrigo, agua y jabón para 
lavarse, escuela para su ignoran— 
cia y buenas lecciones contra el 
vicio. Las clases ricas y conser 

vadoras de la sociedad chilena, 
han sido durante larguísimos 
años los naturales tutores y cu 

radores de esas clases bajas que 
se acusa de mal criadas y vicio 

sas. Y los millones que esas Cla- 
ses bajas han contribuido 4amon, 
tonar durante largos años no han 
levantado un solo teatro ó circo 
popular, un solv'elub de entrete- 
nimientos honestos para el obre- 
ro; ni han dado agua barata á su 
sed ni carne abundante á su ne 

cesidad de alimentación suna. 
Por el contrario, los propietarios 
y los capitalistas, se han dictado 
leyes especiales que han tenido 
por resultado aumentar, hasta la 
exhorbitancia, el precio de algu- 
nos de los alimentos de primera 
necesidad para la formación de 
la raza: la carne, por ejemplo, 
Contados son los centros cbreros 


mo un salvaje y entretenga los 
| miseria ó de ocio con «matadores 
viciog y costumbres, Esos ver 
á que el olvido social lo ha impul- 
|sado, El obrero se embriaga y se 
nistro de - Estado, el diputado al 
Congreso y el dueño de la fábri- 
za Ó al paseo en coche. ; 

Y para terminar cun esta suce- 
reales como la verdad misma, ahí 
tenemos otro hecho. que colma y 
gran parte de la clase obrera: la 
degradación de la mujer, fomen 
tener. buena costumbre é instin 
tos honestos, los hijos de una 
cuela que la de la naturaleza y ca- 
si siempre la del vicio fomentado 
que á las «bestias. del campo. 
¿Quién nosabe queen nuestro 
hija del campesino es uno de los 
zajes del patrón. de sus hijos y 
casos? 

Para librarse de estas degra- 
moralizan la raza, bien sabemos 
que la mujer, como.el hombre, 
la Iglesia Católica. Pero sabemos 
mejor todavía que este amparo 
mente ilusorio. La iglesia se hu 
convertido en una sociedad esclu 

¡tenazmente la enseñanza prima 
ria, jamás se ha preocupado, ni 
la higiene y, en cuanto al cono 
cido freno de la fé, nuestras cár 
bajadores son prueba de que ese 
freno no puede nada contra ene 
norancia, el desamparo físico, la 
pobreza excesiva y el sexualismo 
ciedad del alma 

Mucho, muchísimo más podría 
claro la situación de la clase 
obreradeChile, frente á frente del 
de la Iglesia. Todo lo anterior, y 
más aún, ha podido oirse entre 
vimiento obrero de Valparaíso y 
entre elestampido de las descargas 
tudo contestaron ú esos reclamos y 
balbuceos. y 


vacíos de su vida ó3us horas de 
gonzosos pluceres son los úxicos 
lrevuelca en el vicio, como el Mi 
ca 6 del fundo, van al teatro, á cu- 
sión de miseriás y olvidos, tan 
deshorda la degradación de una 
tada por el capital. Mal podrán 
mujer que no ha tenido más es 
por quienes no la respetan más 
actual sistema del inquilinato la 
amigos, en la generalidad de los 
daciones que embrutecen é in 
han tenido el Jlamado amparo de 
es en nuestros tiempos absoluta- 
sivamente política, ,ha combatido 
por broma, de la propagación de 
celes, prostíbulos y centros tra 
migos tan poderosos.cómo la ig 
fomentado por el patrón y la va 
eacribirse, todavía para poner en 
Estado conservador, del capital y 
los balbuceos y reclamos del mo 
cerradas con que el capital y el Es: 
Por el momento debemos feli- 


ha venido á abrirlos ajos á los go 
bernantes de la capital, ya que 
no es posible creer que los patro 
nes y capitalistas de toda la Re 
pública aprovecharán una lección 
tan clara y terminante. Prueba 


A $4 pe 


citarnos de una conmoción quel 


que tienen agua abundante, pro-!de ambos hechos es el viaje del 
porcionada por el Estado, para señor Ministro del Interior á 
los menesteres más indispensa | Valparaíso y la pertinaz negativa 
bles. Por gracia del abandono en | en que hasta el momenfo se en- 
que vive y ha vivido, el obrero no cierra la Combañia. subvzncionad 1 
lee, pi ve por ninguna parte el | por el Estado, que ha provocado la 
brazo que lo saque de la natural¡huelga. 

barbarie que aún conserva de su| Perocomo 
procedencia araucana; nada más |ble que 


tampoco es imposi- 
viejos individualistas, 
el patrón ó sus intermediarios re- | natural, entónces, que sea súcio; descendientes de Adam Smith y 
cojen, casi al entregarlo, el jor- y bárbaro, que se embriague co- Courcelle Seneuil, cambien de 
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lideas, de la noche á la mañana, 
por virtud de un miedo momentá- 
neu; es bueno recordar á lá juven- 
tud y álos propios obreros, que 
es de ellos de quienes se espera el cre- 
cimiento de lus nuevas ideas, el re= 
nacimiento del espíritu de justicia, 
piedad y progreso hum:nos que el 
individualisino 6 la inepcia con- 
servadora hicieron desaparecer 
de la tierra durante .largos lus- 
tros. 

Miéntras tanto conviene que 
les intendenfes y gobernadores 
reduzcan un poco la siesta diaria 
para estudiaren los libros, 6 don- 
de puedan, de cómo los ajentes 
del Ejecutivo entienden en Ingla- 
terra, Francia, Alemania, Báljica 
y demás países de la otra banda, 
3us Ubligaciones frente ú frente 
de las huelyas y demás litijios — 
no contemplados en los Códigos 
—entre el capital y el trabajo. 

Purque si es posible que se re- 
pita el caso de que un Intendente 
de Valparaíso, por contemplar- 
una compañía mercantil -—de que 
es accionista! —olvide su caráter 
de moderador y mediador justicie- 
ro; es muy probable que el pue- 
blo y la prensa no soporten un 
instante más en su puesto á quien 
lo manche con la inepcia 6 el sa- 
bleamiento de los ciudadunos. 


e tits 
_ AVISOS 
COMITE 


Recaudador de Fondos 


PARA LAS VÍCTIMAS DN 





Valparaiso, Lota y Coronel 


Se ruega á todas las pers — 
nasque han recibido listas 
para recojer erogaciones á fa- 
vor de las víctimas de Valpa- 
raíso, Lota y Coronel, se sir- 
van acusar recibo de éstas y 
avisar al Secretario del Comi- 
té si aceptan la misión que se 
les ha confiado. 

Todas las comunicaciones 
deben dirijirse á la casilla 
le correo 269, 

Er Secretario. 


¡OJO! == ¡OJO! 


iran proporción. —Buenas y Có- 
modas camas! 


En lindos catres, con “sus res- 
pectivos sommiers. ' 

Piezas bien aseadas y ventil:.- 
las. 


Y” BUENA PENSION ¿2 ) 


Sarvicio limpio- y esmerado 
Mrezco en mi reciente instalado 
>stablecimiento ercalle San Mar: 
tín número 192, entre Vivar y 
Barros Arana. Y 

Los obreros de la Pampa y to- 
lo viajaro pueden acudir seguros 
le ser bien atendidos. 

Acudid y desengañaos. 


MARTIN MORALES. 


Imp. de ss .56abayU 














